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Introducción

El trabajoquesepresentaes sólo uno delos apartadosde una investiga-
cíon más extensasobrela violenciaenla Españade los siglosxvi y xvii. He
esquematizadoestainvestigacióna la manerade un edificio compuestode
trespisos‘:el primero,porserel másvisibley el másllamativo, es el del aná-
lisis de la violencia contra los cuerpos. En él he reunido los casosque van
desdeel abortoa la ejecuciónde la penade muerte,pasandopor el tormen-
to, la riñacallejera,el duelo,el homicidio y el asesinato.El segundoes la sis-
tematizaciónde la violenciacontra la propiedad;en estenivel sehandispuesto
los hurtos, los asaltos,las falsificaciones,los fraudesy los comportamientos
delictivos que,a juicio de los tratadistasde la época,significan las diversas
formas decorrupción. El tercerolo he dedicadoa la violenciadel podery lo
he subdivididoen el análisisde las formasviolentasqueutiliza la Iglesiay en
las queproyectael poderpolítico representadoenla Monarquía.

Tanto las diversasmanifestacionesde la violenciafísicacomo las de la
violencia moral formanpartede lavida cotidianade los españolesde los si-
glos xvi y xvii 2, y lapenade muertese configuraal mismotiempocomouna

¡ Utilizo las reflexionesquese proponenen los artículosdeR. Litke, «Violencia y poder»,
y del. C. Chesnais,«Historiade laviolencia: el homicidio a travésdelahistoria»,ambospubíl-
cadosenla RevistaInternacional de CienciasSociales,132, 1992,Pp. 161 a 172 y 205 a 233, res-
pectivamente.El monográficode la revistalleva por titulo «Pensarla violencia.Perspectivasfi-
losóficas,históricas,psicológicasy sociológicas».

2 Comoejemploseñaloun par denoticiasrelativasa la violencia física y a la violenciamo-
ral. Ambasestánextraídasde lascartasde la condesaMarie Catherined’Aulnoy ensu Relación
delviaje deEspaña,Madrid, Akal, 1986,cartasXi y IX, Pp.317-318y 259, respectivamente.
«Esbastantecorrienteenestepaísasesinarpor medio devariossujetosque inclusoestánacos-
tumbradosa hacerlo,y no setieneun asuntodesagradable,por ejemplo,cuandosepruebaque
un hombrehadadounabofetadaa otro o un sombrerazoen la cara,o un golpe conel pañuelo,
o conel guante,o lo hayainjuriado,seallamándoleborrachoo conciertaspalabrasque intere-
sena la virtud desu esposa,que no sevenguenesascosasasesinándolo.Dicen comorazónque
despuésde tales insultosno seríajusto el arriesgarsu vida en un combatesingularcon armas
iguales,enelque elofendidopudieraperecerdemanodel agresor;y guardaránveinteañosuna
venganzasi no puedenencontrar,antesdeesetiempo,laocasióndeejecutarla;si lleganamorir
antesde habersevengado,dejana sus hijos herederosdesus resentimientoscomode sus bie-
nes;y lo máscorto paraun hombreque hahechounaafrentaa otro, esabandonarelpaíspara
el restodesu vida.»

CuadernosdeHistoria Moderna,n
0 15, 13-39.Editorial Complutense.Madrid, 1994.
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manifestaciónde la violencia que se proyectacontra los cuerpos,como un
castigoquepenalizadeterminadosdelitosy pecadosy como un discursover-
sátil a disposicióndel poder. Un inventario de las ejecucionesque nos han
transmitidolas crónicashistóricasy la literaturade creaciónmuestraa la pe-
na de muertecomo el final de unaviolencia complejaque el poderdosifica
de muy variadasmaneras.El actofinal dela ejecuciónde la penacapitalsue-
le ir precedidodeuna complejidadde escenariosy de situacionesquesere-
partenresponsablementela Iglesiay los aparatospoliciales,judiciales y ad-
ministrativos de que disponela Monarquía.Entre el hechodelictivo y la
ejecuciónse encadenanconjuntosde conflictosy de represíonesen los que
participannumerososactores.Cadauno de ellos tienenombre,responsabili-
dady un escenariopreparadopararegistrarsu actuaciónen la memoriaco-
lectiva. Entre el delincuente3 y el verdugose interponenalguaciles% alcal-

La otra noticiaestátambiénfechadaen 1679:«Sesabeaquíque nadiedeja dehacerel cum-
plimiento pascual,por lo que un sacerdotedc cadaparroquiava por las casasparasaberdel
dueñocuántoscomulganteshayen la suya.Una vez informado,lo escribesobreun registro, y
cuandohan comulgadoles dan un pequeñobillete impresoque da fe dc ello. Por Cuasimodo
vana todaslascasasa buscaresosbilletes,que debenconservar,segúnla primcra lista;¡ay si no
puedcn entregarlos!;hacenuna exactainvestigaciónparasabcrquién es ci queno ha comulga-
do.»

Una confirmaciónde la extensiónde la venganzaen la sociedadespañolapuedeverseen la
relacióndelos escasosdatosbiográficosquc aportael licenciadoPedroOrdóñezdc Caballosa
comienzosdel siglo xvii: «Siendoya de edadmayor,pucsteníalosdiecisieteaños,como dicho
tengo,pasandoun día por una calle, en la esquinadeuna casaprincipal estabaen un balcón
unaseñora,a la cual se le cayóun ramilleteque teníaen la mano,y abajándomepor él, dijo un
tío mío, llamadoAlonso de AndradedeAvendaño,que conmigoiba: “Este ramillete hade ser
detanta inquietudcomo el deMuza. Y estoporquemevio su marido alzarledel suelo.Fue así
que, con no haberculpa de partede nadie,mandóaquel caballeroque me matasen.(..) Por
causadetan continuapersecución,mefue forzosoel dejarmis estudios,ponermeespaday aun
irme deSevilla <y’»
P. OrdóñezdeCeballos: Viaje del mundo(1614), Madrid, EdicionesPolifemo, 1993, cap. 1, p.
19.

El jesuitaPcdrodeLeón clasifica la- «genteindómitay sin razón»en«desalmados,delin-
cuentes,inquietos,valientes,valentones,bravotines,espadachines,matadoresy forajidos>.Véa-
seel capítulo3,0 de la Primerapartedel Compendiode lo queloca alfru¡o de laspláticasy doctri-
nosen las plazasy lugarespúblicosy delas misiones(1619).Utilizo la edición de PedroHerrera
Puga,Granada,1981,PP.29 y 30.
El doctorCarlosGarcía,en La desordenadacodicio de los bienesagenos(l619~, Madrid, Agui-
lar, 1980. capítulosVII y VIII. pp. 233 a 247,jerarquizaa los ladronesen salteadores,estajhdo-
res,capeadores,grumetes,apóstoles,duendes,maletas,cigarreros, cortabolsas,sátiros, devotas;ma-
yordomosy dacianos: Estos últimos, escribe,«son gente cruel, despiadaday feroz, tenida en
nuestrarepu~biicaen menosreputaciónque los demásladrones.Estosroban niños detres o
cuatroaños,y rompiéndoleslos brazosy pies,les dejan estropeadosy contrahechosparaven-
derlesdespuésa ciegos,pícarosy otragentevagabunda».

Calificadosdediablospor cl doctorCarlosGarcía,los pinta «corriendoel díay la noche
por las calles,mercadosy plazaspúblicasdela ciudad,oliendo y buscandogenteque traera la
prisión». Ademásde señalarsu especializaciónurbanay rural, nos revelala existenciade otros
«inferioresa los sobredichos,los cualesvanordinariamentedediez endiez o de veinteenvein-
te. disimuladosy encubiertos,,por ver si podránpescarunapobre alma a traición. Son tan c’.-
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des,alcaidesde la cárcel, eclesiásticosy oficiales de los obispados,audien-
ciasy chancillerías.Entreel escenariode la comisióndel delito y el dela eje-
cución se disponenotros que se representancomo espaciosacordados:la
iglesia,o el convento,como lugaresde asilodel delincuenteque se retrae,y
la cárcel como lugar infernal de estanciaprolongada,o simplementede
tránsito hastael espaciofinal de la ejecución,que casi siempresueleserla
plazapública, o el mismoescenarioen el queseha cometidoel delito. Entre
lacomisióndel delito y el castigoinfamante6, el asilo,el entredicho,la apela-
ción, el tormentoy la confesióncomponenunacomplejidadquesólo en apa-
riencia obedecea la confusión y a la improvisación.Hombres, escenarios,
procedimientosprocesales,delitos, pecadosy penasse entremezclanpara
poderproducirel resultadofinal quees el horror 7, y éstepuedecatalogarse

bardes,pusilánimesy afeminados,que muchasvecessejuntan cuarentaparaprenderun hom-
bre,y aun no seatrevena hacerlosolosy sinla asistenciay amparodeun diablo deropa larga,
queordinariamenteles acompaña.Van siemprerotos, despedazados,maltratadosy desnudos,
y éstaes la másbajae ínfima legión de todos cuantoshay, como los subterráneosy duendes,a
los cualesel vulgo suelellamar corchetesdevara».Ibid, cap.1, Pp. 197 y 198.

A la cárcelsellegaporla víadel compromisoradicalizado(confesores,presospolíticos),
por decisiónpolicial o judicial trasla sospechao evidenciade la comisiónde unhechodelicti-
vo o por deudas.La cárcel disponeya deuna amplia literatura.Ademásdel trabajoya clásico
de M. Foucault, Vigilar y castigar, Madrid, Siglo XXI, 1978; véansepara el caso españollas
obrasdc J. MareosArévalo, El hacinamiento,la tnarginacióny la penade muerte. La cárcelde
Badajozen el siglo XIX, Badajoz,Diputación Provincial, 1984; P. Fraile, fin espaciopara casti-
gar. La cárcely la cienciapenitenciaria en España(siglosXVIII y XIX), Barcelona,Instituto de
Criminologia, 1988; J. L. de las Heras Santos, «El sistemacarcelario de los Austrias en la
CoronadeCastilla».StvdiaHistórica. Historia Moderna, 6, 1988, Pp. 523 a 559; M. Lucie Cope-
te, <Criminalidady espaciocarcelarioenunacárceldel Antiguo Régimen.La cárcel realde Se-
villa a finalesdel siglo XVI», Historia Social,6,1990,Pp. 105 a 125. En estosdosúltimos traba-
jos sepublican planosy alzadosde la cárcel sevillana.Tambiénla edición de IsabelBarbeito,
Cárcelesy mujeresen elsiglo XVJL Madrid, Castalia,i991, y la tesis doctoral de M. Dolores
Vázquez,LascárcelesdeMadrid enel siglo XVII, Madrid, UniversidadComplutense,1992.

Para los siglosxvi y xv”, el trabajo ya citadodel jesuitaPedrodeLeón,cap. 29, Pp.373 y
ss., quedescribela cárceldeSevilla, y el contenidoque revelael doctorCarlosGarein,PP. 197
y ss..:«lahediondezde la prisión, la desordenadafábrica desus edificios, la infamecompañía,
las continuasy desmesuradasvoces,la variedadde naciones,los humoresdiferentes,la ver-
giienza, la persecución,mofa y escarnio,la crueldad,el tormento,los azotes,la pobrezay otras
innumerablesmiserias,queenla prisión sepadecen,de las cualesy de la privaciónde laliber-
tadestácompuestoestevivo retratodelperpetuoinfierno».

La cárcel es«unatierradecalamidad,moradadetinieblas y habitacióndemiseria,adonde
sempiternohorrory ningúnordenhabita.Es un caosconfuso(..j, abismodeviolencia».

6 La horcaesla penamásfrecuente.Perotambiénson aplicacionesacordadasladecapita-
cion, la cremación,el arrastramiento,el encubamiento,el garrote,el descuartizamiento...Cuan-
do sesalvala vida, la infamiasepaseapor lascallescondisfracesque todoel mundoreconoce:
los galeotes,los cornudos,los consentidores,lasalcahuetas,los desterrados,quienesvana pre-
sidio, los herejes,los homosexuales...Los cuerposseazota,seencorazan,sedisfrazano sedes-
nudan.

«En veintiséisdíasdel mesde febrero deesteaño (1610) hicieron justicia de doshom-
bresen laciudad de Granada,hijosdevecinosdella,texedoresdel artedela seda,por aber muer-
to alevosamentea un moriscode los comprendidosenel bandode la expulsión,al qual le líeva-
ron engañadoa una cusuquealquilaron para elefectoen achaquede trocarle la monedadevellón
queteníapor monedadeplata, y quandolo tubicrondentrode la casale dieronconuna macaen
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en losescasosinventariosdisponiblesparallegara la conclusiónde queúnica-
mentela abolición delas prácticasqueconducena él resultaserlo másrazona-
ble.

Soy conscientede queescribo de nuevode estetema en un tiempo social
quedirige llamamientosgeneralesa la intoleranciay a la violencia ~. Desdela
injuria al derramamientodesangre,un abanicode intencionesdespliegabande-
rasquecadadía parecenconseguirmásfieles. Cadamañanaseabrea la luz de
la noticiacon crónicasdebarbarie,escándaloy sangre;la televisióny los perió-
dicos nos atiborrande imágenesy de relatosterribles quese disponenen se-
cuenciasorganizadascon escenariosy cuerposconcretos:seresfamélicos,pre-
ferentementede color negro, cobrizo, amarillo; cuerpos destrozadospor
ametrallamientos,explosionescontroladaso bombardeos,a serposiblede co-
lor blanco;hallazgosmacabrosquerevelanel abuso,el ensañamiento,la insoli-
daridadvigente que se proyectacontinuamentecontra la infancia y contrala
mujer.El consumosocialdeimágenesseha entregadodesdehacemuchotiem-
po al dictadoquehaceel poderdela violencia;unaproduccióncinematográfi-
ca dirigida aentretenerel ocio deniños,jóvenesy adultosse revelaen sumayo-
ría pensadapara presentarla violencia como hábito común de las relaciones
sociales.Todos los valoresde nuestrotiempo reducena la violencia su mejor
expresión;quienmásganaes quienmásútil hacesu mentey sucuerpoparado-
minar a los otros.Inclusoel lenguajecontrasu espacio9; cl viejo vocabulariode

la cabe
5a,matándoleen tres que fueroncombenidosy un fulano de Calvacheque huyó y no pa-

reció más. Lleváronledespuésde partedenoche y le echaronen una de las masmorrasdel ce-
rio de los santosmártires, abiéndole corwdo las narices,boca y orejas porqueno fueseconocido,
masDios que descubretodaslascosas,permitió quesc descubriesey fueron presoslos dos;por
lo qualfueron arrastradosy ahorcadosen la piaganuebade la dicha ciudad, sentenciade los se-
noresalcaldesqueconocierondeestacausa.»

La víctima, la intención, et asesinato,la crueldad,el disimuto y la pena,conviertenla noti-
cia de la crónicaen una sucesióndepersonas,situacionesy escenariosqueconducenal horror.
El ejemploque he seleccionadoy subrayadono es,sin embargo,de los más expresivos,y perte-
necea FranciscoHenríquezdeJurquera,Analesde Granada (cd. deA. Marín Ocete),Granada.
l
934,pp.565y566.

6 A las formas cotidianasde violencia se unenotras decarácterextraordinario:el terroris-
mo, el racismo, la xenofobia y los asesinatosde grupo contribuyena que cada cierto tiempo
partede la sociedadanunciesu intenciónderevisarel ordenamientolegal que establecela pro-
hibición de la penade muerte.Hacetreceañoscontribuí a reseñarel horror cuandose discutía
sobre la convenienciade emborronarla Constituciónespañolacon la penade muerte. Véase
mi trabajo Morir en Extremadura. La muerteen la horca o finales del Antiguo Régimen(1792-
/909,), Cáceres,Institución Cultural El Brocense,198(1. Por aquello;añosAmnistía Internacio-
nal organizódiversosactos en diferentes paísespara solicitar la abolición. En 1982 volvió a
editarse,con motivo del segundocentenariode su publicación en Madrid, la obra de Manuel
de Lardizábal y Uribe D¿s.ursosobre las penosconrruhido o las leyes criminalesde Españapura
facilitar su reforma, Madrid, por don Joachín Ibarra, 1782. Véansetambién los trabajos de
Adriano Prosperí«Esecuzionícapitali e controilo socialenella prima etá moderna»,Lo pena di
morte nel mondo, Bologna, Marictti, 1983; ChalesDuff, La pena de muerte,Barcelona. Mu-
ehnik, t983, y Marino BarberoSantos,Penade muerte(el ocasode un mho), BuenosAires. De-
palma,1985.

En la cárcel, por ejemplo, se nomina el espacio: Hierro y Blasfemos,Crujía y Delitos,
Guia, Miserable,Chupadera,Malas Lenguas,Feria, Pestilencia,Laberinto. El orden que pre-
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germaníasigue ahí,en los espaciosabiertosde la calle y en los cerradosde
lascárcelesy de lasmafias.

La fuentesturbias

En nuestrotrabajode historiadoresunafuentecasi siemprees un texto.
Heelegido tresparailustrar distintasmodalidadesde cómollegar con breve-
dada ser un delincuentebuscadopor cualquierclasedepoder paraproyec-
tar sobreél la ira de la ley. Los subrayadossólo pretendenllamarla atención
sobrela complejidady sobrela repeticiónde algunoscomportamientos.El
primero de ellos es, por su apariencia,unadiscusiónencendidaoriginada
por un pleito:

En Madrid matóestosdíasdon HernandodeLuján,que fue caballerizo
del reydifunto,a don JuandeSandoval,sobrepalabrasque tuvieronan-
te el visitadordel arzobispo,un pleito quetratabandeciertopatronazgo

:

los cualesecharonmanoa las espadas,y don Hernandodio dosheridas
en la cabezay unaestocadaal don Juan,de quemurio dentro de dos
dias.y donHernandoserecogioa unaiglesia

El segundotextohacereferenciaa la descortesiay ala desigualdadsocial:

Estamañanapasadaseestabapaseandoenel claustrodeSan Agustínel
padre maestrofi-ay ignacio Victoria, hablando con otro fraile, a quien han
hechoobispo;pasópor delantedeellos uncriado deotrofraile doso treF7

-

cessin hacerlescortesíani quitarseelsombrero;e/frayIgnacioseenfadódel
descomedimiento,y dicenle dijo algunaspalabraspesadasafeandolesu des-
cortesía,y que le quitó el sombrerode la cabezaydio con él en el suelo.El
mozosela juró, quesela habíadepagar(dicenes italiano). Fuesey el obis-
po, por serel tiempo muyhúmedo,le parecióera el puestoque tenía malo
parapasearse,y despidiósedefray ignacio, ysubióseal cíaastro alío, desde
el cualviendocontinuabasupaseofray Ignacio le dijo: súbasevuestrapater-
nidadpacáqueesepaseoestámuymaloparaestetiempo.El fray Ignacio le
pareció bien el consejo,y subiendopor la escaleraencontróal mozode la
pendenciaquebajabaconsuespaday daga. En viendoal]raile, echomano
a la espaday le tiró una estocadaal vientre;dejárecaerfray Ignacioyva/míe
estoel quenohiciesesuerteen ¿4 asegundoconla dagaydióle unapuñala-ET
1 w
278 167 m
438 167 l
S
BT

da en la cabezay saliósedel conventoyfuesea retraer a Santa(i>ru

¿

El Victoria viéndoseherido dio voces,a las cualesacudieronlosfrailesy
le llevaron a su celday trataron decuidarle luego;hanlesacadotres pedazos
decasco,cada uno comouna uña pequeña.Llegóa estarapretadode suerte
quele dieron el viático; ya estámejory dicenIheradepeligro. Al retraído

sentono es el del padrePedrode León. Sólo buscoaquídestacarpalabrascuyo significadoha
detenersiempreun carácterabierto.

L. Cabrerade Córdoba,Relacionesde/ascosassucedidasen la Corte deEspañadesde 1599
hasta 1614,Madrid, i8S

7.p. 157. La noticiasefechaenValíndolidel .5 deoctubrede 1692.
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sacaronaquellatarde de la iglesiay tomaronla confesión,y a otro día le
dierondoscientosazotesy condenarona ochoañosdegaleras,y le volvie-ET
1 w
374 569 m
448 569 l
S
BT

ron a la cárcel ¡

El tercero de los textosrevela la existenciade unaorganizacióndedicada
al negociodela prostituclon:

Encorozarona la Margaritona, la famosaalcahuetaqueprendierona
las SieteChimeneas,al abrigo del Embajadorde Venecia.Ast se llama.
tiene ochentay ochoaños.Desdelos quinceJete olla, hastalos cuarenta;
de allí adelantecobertera. Iba en un pollino de estaturagigantesca,aca-
mellado,encajadacontablasyenjauladacomosi fueraen un ataúd,con
una corazadisfórme.Pascóasilascallesel lunes; con el séquitodetodW2
lugar Llevaronla a la galera en vida. Dicen lapide la InquisiciónporJa-ET
1 w
437 443 m
448 443 l
S
BT

mosahechicera,no obstantequeestamañanacorre vozqueesmuerta,
dequeno meespantaré,por lo muchoqueha vivido. Halláronle dosmil
ducadosen doblones,queaplicaron a diferentesobraspiadosas,sin otros

quesedicetenía a ganasque, corto todosla daban,tenía lo que
quería.Dícesequele hallaron una graciosacosa, es a saberun libro de
pliego en/ero, hechoderetratos,con su abecedario,número,¿WII772~~
de las mujeresquequeríansergozadas,dondeiban los señores,y los que
no lo erantambién,a escoger,ojeando,la quemásgustolesdaba,donde
se dicehabía gentedemuybuenportede todosestados,yzurcidorasde
honrastan bien co/no depañosdesgarrado~No la azotaron,porquese
tuvo por cierto moriría si lo hacían. Esta ha sido la tragicomediaque
estosdíasha habidopor acá, quenoha sidopocode ver. El mismolunes
por la tarde llebaron veintitrésmujeresde las de menosporte y máscul-
padasa la galera. De los hombresseesperaun día deestosunfunestosa-
~ciO.

Los tres textossirvenpara marcarla representaciónde una realidad
en la que el pleito ~ la desigualdadsocial 14 y la delincuenciaorganiza-

Madrid, 21 de enerode 1638.«Cartasdealgunospadresde la CompañíadeJesris’,,en
Memorial HistóricoEspañol(MHE), Xl V-tI, Pp. 298 a 300.

<2 Madrid, 29 demayode 1656. EnY deBarrionuevo,Avisos(1654-1658,),Madrid, BAE,

1968,1, p. 28 1.
Los litigios judicialessonunamanifestaciónde la violencia razón-sinrazón.Sobresufre-

cuenciaen la sociedadcastellanadel Antiguo Régimen,sus tipologías,duración,tribunalesy
denunciassociales,véaseRichardL. Kagan,PleitosypleiteanresenCastilla, /500-1700,Valía-
dolid, JuntadeCastillay León, 1991.

La primeraversióndel episodiodel fraile y del criadoitaliano estáfechadael 19 deene-
ro de 1638; la reproduzcotextualmenteporqueseñalaconsideracionesdel autorde la carta
queno coincidencon tasegundaversión.Detodasformas,los criadosy pujesseasociandema-
siadoalaviolencia;el servicioa sus amosy, enet casoquenosocupa,su extranjería,exigen en
muchasocasionessuperarel caráctersubalternode«su honor,>con respuestasparticularesque
nadatienenquever con ladefensadesusamos.Véase,por ejemplo,elpapeldesempeñadopor
los criadosdeLa princesadeCariñány los hijos del marquésdeCuzanoen MHE, XIV-lI, PP.
295-296y 326-327.

«A 8 deesteun criadodeun fraile deSanFelipe, italiano, quetambiénlo erael mozo,no
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da 15 son causade la agresión,de la venganzay de la represión.En los dos
primeroslosagresoresse retrae,asilándosea la protecciónde la jurisdicción
eclesiástica16• En ambos se nos representaunasociedadarmada,que en-

quitó el sombreropasandopor el claustroal padremaestrofray Ignaciode Vitoria, insigne y
grandepredicadordeestostiempos,queestabamuy cercadeserlo tambiéndeSu Majestad,de
queadvertidoel religioso le dijo si ensu tierrano seacostumbrabaquitarel sombreroa los reli-
giosos,queenEspañasi. y asíle quitóeí sombrerodela cabeza.

Ofendiósetanto deestoel italiano que diciendomil libertadesal maestrojuró se habíade
vengary fue a buscarsu capay espada,y el Vitoria, subiendopor laescaleraprincipal del con-
vento enocasiónque bajabapor ella el criado,arremetióa él con la dagadesnuda,y dándole
una grandeheridaen la cabeza,dio con él en el suelo,y desatinadode la cólerale iba dando
muchaspuntas,aunqueningunale encarnó;con quea las vocesacudiómuchagente,y el mozo
sefue a la iglesiadeSantaCruz y entrandopor una puertasesalió por otra,y alli le prendieron
y averiguadala causa,sábadoa las doce le dieron doscientosazotesy condenarona diez años
degalerasporel sacrilegio e irreverenciaquehabíacometido,y que si el frailemurierale ahor-
casen,así lo decíael pregón.El fraile estámuy malo de la herida.Sintiólo muchoel Reyy toda
la corte,enviándolea visitar por sus médicosy cirujanosde Cámara;es casoque hahechomu-
choruido porqueel religiosoesmuyconocido.»MHE,XIV-II, PP.292 y 293.

<~ Las noticiasson muyabundantes.He aquíalgunostextosdei. Barrionuevo:«Cadanoche
hay mil robosy escalamientosde casas.y andanlos ladronesencuadrillasdediez endiez y de
veinte en veinte (.).>< Avisos.1, p. 77. «Todos los caminosestánllenosde ladrones,particular-
menteel deAndalucía,dondeandande veinteenveinte, detreintaen treintay decuarentaen
cuarentahombresa caballo(4.»Avisos; 1, p. 1 95. <>(.) Nosepuedevivir de ladrones,quea me-
diodía seentrarnenlascasasa robar.»Avisos,II, p. 13.

¡6 El derechodeasiloremitedenuevoa la complejidadde lasrelacionessociales.Regulado
por lasconstitucionessinodalesde los obispadosy por la Monarquía,estederechoseconvierte
en motivo de conflicto permanenteque afectaa las relacionesde las autoridadeseclesiásticas
con las civiles, y a lasrelacionesdeambascon los delincuentesasilados.Con frecuencia,el es-
pacioeclesiásticoal acogera los retraidosseconvierteen un reservoriode delincuentes;tam-
bién el conflicto jorisdiccional entrepoderesorigina situacioneslímite: la cessatioa divinis, la
censura,laexcomunióny el entredicho,obligan a la Iglesiaa reglamentarcómo hadeserel uso
del espacioeclesiásticopor partede los asilados,cuántotiempo puedenpermanecery cuál ha
deserla actituddel clero en el ejerciciode suactividad pastoralen tiempodeentredicho.Véa-
secomoejemploel SínododeAlonso ManriquedeLara,26 deabril-l de mayode 1501,enA.
García,SynodiconHispanum. Vi atremadura:Badajoz.Coria-<?áceresy Plasencia,Madrid, RAC.
1990,Pp. (St) y ss.También A. MorgadoGarcía.Derechode asiloy delincuenciaen la diócesisde
Cádiz.Cádiz, Diputación Provincial, 1991.

En el Sínodoque el obispo de PlasenciaGutierreVargasde Carvajal celebraen Jaraicejo
entreel 15 dc eneroy el 1 de febrerode 1534 se reglamentadeestemodolapresenciadeasila-
dosen las iglesias:«Tenemosynformaqiónque muchaspersonasque cometendelitos, se aco-
gen a lasyglesiasporque temenserpunidospor lajustigia seglar,queriendogogardc su ynmu-
nidad. y están en ellas tan deshonestamenteque nuestro Señor es mucho deservido y sus
templosprophanadosy laspersonaseclesiásticasres9ibenturbaciónen los ofigios divinos. Por
ende,deseandoobviar los dichosynconvenientes,estatuimosy ordenamosque deaquíadelan-
telos queseacogierenen lasyglesias,esténenellashonestae recogidamente,y no jueguenjue-
go alguno,ni tenganconversaQióncon susmugeresni con otrasdentroen las dichasyglesias.ni
sepongana laspuertas ni en los ~imenterios a burlar ni tañerbihuelas,ni tenerotrasconversa-
9ionesogiosas,pero queesténrecogidamentey como personasquean herrado,y con toda hu-
mildad y honestidad.Y. otrosi, mandamosque si algunosde los retraidossalierede la yglesiaa
haceralgunosdesconqiertose ynjuriasa susenemigos,o cometieredelito algunoen layglesia.o
salieredellaen qualquiermaneraa lo susodicho,por el mismo casosea luego echadode la tal
yglesia.Y mandamosa losnuestrosclérigosy sacristanesy a todaslasotraspersonasque tienen
cargo de las dichasyglesiaso hospitalesso penade excomunión,que lo notifiquen luego a
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cuentraenla espada,enla daga,enel arcabuzy enel pistoletesusmejoresherra-
mientasofensivasy defensivas~ En el tercerode los textos,la ingeniosaalca-
huetacaeen unaredadaorganizadapor los alcaldesy alguacilesmadrileños‘~,

nuestrosprovisorese jueces,paraque sean echadosde la yglesiacomo violadoresde la hones-
tidad della, y no los acojanen ella ni enotra, Y si de ser echadosde la yglesiaalgúnpeligro se
temierevenir a los talesdelinquentes,mandamosque nuestrosjueqesles pongan prisionesen la
yglesia,de maneraque no puedansalir a semejantesdelitos, ni cometerlosen ella, como dicho
es. Y porque muchosestántanto tiempo en las yglesiasque parescemás tenerlaspor morada
que por refugio de suspersonas,mandamosque ningunapuedaestar en la yglesia,ni seaacogi-
do en ella, por más tiempode ocho días,sin li~encia del provisor o juegeseclesiásticos,Y man-
damosa los clérigos que ha9iendoalgún excesode los susodichos,lo notifiquen a los dichos
nuestrosjueves,so penadeexcomunióny un florín por cadavez que no lo hi~ieren»Synodicon
Hispanurn,V,pp.418y

419.
17 La utilización de las armas es comúna todos los grupos socialesy géneros.En agostode

1636 hubo de publicarseuit bando en Madrid prohibiendoel llevar armas defuego, echarma-
no a la espada,daga, puñal o cuchillo con penapara los contraventoresnoblesde destierroy
200ducadosde multa, y paralos restantesde200 azotesy galeras.VéaseMHE, XIII-l, p. 476.

He encontradoalgunamujersalteadoraque, pesea ir acompañadade un varón, «fue la que
sacandouna navaja»degolló al hombreque asaltabanpararobarle 150 reales.En MHE, XV-lI1,
p. 114, o el caso de la marquesade Leganés,que molestadapor otro carruajemientrascazaba,
disparócontraelcochero.EnMHE, XIX-VII, p. 118.

~ A los alcaldesde Corte se les manda que ¡andentodaslas tardesque paraeste efectose
les dexandesocupados,por las placas,lugares públicos destaCorte, y visiten por sus personas
las tiendas,bodegones,posadasy mesones,a dondese acogegenteforastera,y algunasotrasca-
sas particulares;y todas las demáspartesy lugares que pareciereque conviene,donde enten-
dierenque hay tablasde juegosy se hazenotros pecadosy ofensasde Dios nuestroSeñor,te-
niendo sobre todo gran euydado de inquirir y saberlos pecadospúblicos y de punirlos y
castigarloscon el rigor que merecen. Y porqueel tiempo y horas másaparejadasparalos deli-
tos son las de las noches,por andarmenosgentepor las calles,y podersecometercon másse-
guridad de los que tratan de hazerlos,de que muchasvezesse absteníansi entendiessenque en-
toncesavía de ayer quien se lo impediesse.Mandamosa los dichosquatro Alcaldes, que cada
nocherondeuno de ellos por su turno,comen~andopor el más antiguo(.4. Y porquepara me-
jor poder hazer la dicha ronda, será necessarioque vayan acompañados,llevarán consigo los
alguzilesy genteque fuere oecessariopara el acompañamientodesus personas,buenaguarday
execuciónde lajusticia.»

Recopilaciónde las LeyesdestosReynoshecha por mandadode la MagestadCatólicadel Rey
don Felipe Segundo...En Madrid, por Catalinade Barrio y Angulo y Diego Díaz de la Carrera,
1640. Utilizo la edición faesimilarde Les Nova,Valladolid, 1982. El texto precedentecorres-
pondea la LeyXVI, fols. 97 y 97v.

En la LeyXX, fols. 100v a 101v, Madrid se divide en seis cuarteles,figurando al frente de
cadauno su correspondientealcalde acompañadode diez alguaciles,un escribano,un par de
oficialesy un porterodevara.

L. Cabrerade Córdoba,Relacionesde las cosassucedidasen la Corte de Españadesde1599
hasta 1614, Madrid, 1857, p. 369, fechael 9 de mayode 1609 la siguientenoticia: «Parael buen
gobiernoy policíade la Corte,se ha despachadocédula de 5. M. en la cual se manda que los
seisalcaldesde Corte se repartany residanen los seis cuartelesqueestá repartidoel lugar, con
diez alguacilesy seis porteros,y un escribanodel crimen, los cualestengannoticia particular
cadauno de su cuartel,y de rondarlas calles todaslas noches,parteel alcaldey lo restantelos
alguaciles,repartidospor horas, visitando las posadas,bodegonesy tabernas,y sabiendolas
personasquedicen vienen a negocios,y las que viven en las demásCasas,para limpiar la corte
de los mal entretenidosy vagamundosy gentede mal vivir; con lo cual se esperaha de estar
mejorgobernadala Corte, y se haránmenosdelitos de los quecadadia sucedeny se quedansin
castigoporno saberselos delincuentes.»



LasogayelfuegaLapenademuerteenla Españade lossiglosXVIyXVII 21

implicandoabuenapartede la sociedadcortesana19 y revelandounaorgani-
zacióncomplejaquepuederepresentarseen diferentesniveles20, Todoslos
textosseñalanhechosdelictivosqueen el Antiguo Régimen,conmuchafre-
cuencia,conducenal castigodela penacapitaly representanun conjuntode
fuentesque convieneanalizarconcierto detenimiento.Lo primero es, ¿qué
fuentes?He seleccionadounaspocasde las que genéricamenteconocemos
comocrónicas,epistolarios,recopilacioneslegislativas—tanto las queprodu-
ce laprácticadisciplinary social dela Iglesiacomolas quecrealaprácticay
costumbrede las institucionesde quedisponela Monarquía—y literaturade
creación,principalmentelaquese sirvede losrecursosquetienenpor objeti-
vo un afándidácticoy ejemplificador.En todasestasfuentesse anotansufi-
cientesdatoscualitativoscomo para agruparlasen dos grandesapartados:

León Pinelo, en Analesde Madrid (1598-1621), Madrid, 1831, p. 103, señalaparael año
1612que«esteañosedividió a Madrid enseiscuarteles,quequedarona cargodeseisAlcaldes
de corte;éstosfueron: el deSantaMaria, el de SanJusto,el deSan Martín, el de San Luis, el
deSantaCruz y el deSan Sebastián;encadacuartelse mandóquehubieseun alcalde,y que hu-
hiesediez alguaciles;despuéspor autoacordadodecuatrodejulio del añosiguiente,seordenó
que fuesendoce,y despuésdiez y seis alguacilesy cuatroescribanos,oficiales de la Saladel
Crimen. Cadanochehanderondardosalguacilesy un escribanopor turno, uno hastamedia
nochey otro hastael día; enmedio de cadacuartelhabíadevivir un escribanoquetuvieseel
registrode lascasasy personas.»

El 27 demayo de1621, el alcaldedonSebastiándeCarvajal escribeal presidentedel Con-
sejosobrelos cuartelesen queestádividido Madrid y sobrela convenienciadereunir en una
solacalle a todaslas mujeresde mal vivir. Los seis cuarteles(SantaCruz, San Sebastián,San
Luis, SantoDomingo, SantaMaría y Santiuste)estánvigilados por «dos alguacilesparacada
uno querondandesdelaprimahastala medianoche,y éstedespiertaalotro querondahastael
día, desueneque cadanocherondando§e,y éstaesla rondaforzosa(...) y en cadaronda for-
zosava un escrivanoparalas causasque seoffre~en (..). CadaAlcaldetiene cuydadoademás
de rondarsu quartel, de informarsede los amancebamientos,juegosy otros delictosy dar
quentaa la sala,dondeseresuelveel castigoo reformaciónque combiene(...).«

Archivo HistóricoEspañol,Coleccióndedocumentosinéditospara la Historia deEspañay de
susIndias, Madrid, 1932,V, Pp.88 a 90.

« El EmbajadordeVenecia, protectorde la alcahuetay de Agustin de Paz,un mercader
«puto»es abucheadoenEl Pradoel díade SanJuande 1656: «(...) y apenasle vieron las muje-
res quehabíaenél, queno eranpocas,cuandole comenzarona gritar diciendo:Bellaco,bella-
co, quedestierrasputasy persiguesmujeres,y recogesputosy los agasajas».

El alguacil deCorte,JerónimoJordán,«por ajustadorde partidasde su mujere hija, que
son demuy buenparecer,con lo granadodela corte,dejándolasacompañadasal¡rsea rondar,
y corriéndolesél lascortinasde lascamas,y llevándoleschocolateporlasmananas>.

De casadel príncipede Marruecos,«que vive a SanAndrés (.4< sacana «un licenciadode
hábitos largospor margaritóny ajustadordepartidasfemeninas».

J. deBarrionuevo,Avisos,1, Pp. 282,292, 317,y 11, Pp. 4 y 7.
2< Juntoa la prostituciónconcentradaenla mancebía,el alcaldedon SebastiándeCarvajal

distingueen 1621 hastatres tiposmás de mujeresque ejercenla prostitución: las de la «calle
Primavera»,en el barrio deLavapiés,las«cantoneraso tusonas»,queviven en«callesapartadas
del comercioen los confines dél>, y las demásautoridad»que «recibenbisitasy sólo sedife-
renciande lascantonerasenquelasunasseofrecenal interésy lasotras,pretendidas‘ rogadas,
admitena algunos».El alcaldereconoceque el númerode las últimas es incontabley, por ser
imposible,no espartidariodereunirlasa todasenunamismacalle.

VéaseArchivo HistóricoEspañol,Cálección...,PP.91 a 93.
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uno anotala ejecución de la penacapital comoun simplehechonoticiable,
bien por la calidaddelas personasajusticiadas,de los delitoscometidoso de
la espectacularidaddel hechode morir. El otro anotalas ejecucionescon
perspectivasmoralizadoras;en estasfuentes,salvo excepciones,el sujetopa-
cienteno importa tanto como el balancefinal desu capilla y muerte:el arre-
pentimiento,la voluntad de recibir los sacramentosy el impactosocial que
puededespertarsu buenamuerte.Si bien ambosconjuntosno puedensepa-
rarseradicalmente,la diferenciaciónmásesencialestribaen los interesesque
guíanla presentacióny catalogacióndc los casos.La intencionno es fácil de
descubrir;existencasosen losqueel autorde la noticia buscadestacarla vio-
lencia como formareconocidade relación social y, al tiempo, como activi-
dad sujetaa normasen las que seprocuradignificar quéesserseñor,que es
tanto comoayudara losdemása pensarqueel sernoble esconsustancialcon
estarcapacitadoy legitimado21, por los poderesy por la aceptaciónsocial,
paraproducir la violencia. Tambiénexistenlos quejustifican la violencia in-
vocandovaloresy circunstanciasqueatenúanla pena;el honor,el adulterio,
la calidadsocialdel delincuente,influyen las decisiones22 que sustituyenla
penacapitalpor condenasmássuaveso por la definitiva absolución.Lascali-
dadesnobles y eclesiásticasse privilegian del perdónobtenido a cambio de
dinero, de devaluacionesde la penaque seconcrctanen el pago de multas,
en la prestacióndc serviciosextraordinarioscuya realizaciónpuedehacer
otra personaque nadatienequever con el delito sentenciado,en destierros
normalesy en encierrosprivilegiados.Lo que entiendopor intenciónsepre-
sentacomo un conjuntoborroso,como unafuenteturbia en la quecontinua-
mentehay quepreguntarsecuántoselementosdiscurrenpor el manantialque
ha llegado hastanosotros,de quétamañoes cadauno de ellos, quiéneslos
hanarrojadoal cursoquesiemprehapermitidosucontinuofluir y cuáleshan
sido capacesde resistir las escasassequíasy cuálespuedenidentificarseen
tiemposdeinundación.

II Los ejempíossonmuy numerosos.A primerosdeabril de 1614,en la Puertadel Sol de
Madrid, el duquede Feria,acompañadodeun hijo del marquésdc la Veladay del marquésde
Orellana,liberó a un detenidoque era cazadordel Rey, que habíaherido a un empleadodela
recogidade basuras.En la riña, queterminócon un alguacilherido, participaronlos señoresy
los criados. Aquellos fueron condenadosa ser recluidosen diferentesluga-es(Uclés, Pinto,
Medinadel Campo),pero la sentencianuncafue cumplida.

L. CabreradeCórdoba,Relaciones.,Pp.550. 558,559a 561.
22 En noviembrede 1608 un escribanoquenotificó al duqite deMaquedaunaprovisióndcl

ConsejoRealfue apaleadoporel duquey suscriados.El Consejohizo averiguacionesy en las na-
vidadesdel mismoañoun alcaldelo condenóa serdegolladoenla plazapública, apagar30.000
ducadosparala Cámaray 4.000paracl escribano,y adosdesuscriadosa serarrastradosy des-
cuartizados.La intervenciónde la familia cercadel Rey,el queésterecordaseal alcaldeque de
aquí adelanteél ni otro juez decomisión pudiesedar sentenciacontraningúngrandesin consul-
taría primerocon el ConsejoReal.prolongóla suspensiónde la sentencia,hastaqueen mayode
1609se elevasea definitiva el queel duquepagase1 OtIO ducadosparala Cámara,1.000 parala
parte,estuvieseun añoendestierroy quefinanciasedos lanzasenOránduranteun año,Dosme-
sesmástardeseacuchillabaenMadrid conel duquedeSesa.

L. CabreradeCórdoba,Relacioneáv.,PP.355. 368, 369, 378y 379.
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En este curso las noticias se tiñen de pigmentosfijos que enturbian
todavíamáscl caudal,haciendomáscomplicadanuestraprecepción,acumu-
lando dificultades añadidasque imposibilitan ver con claridad por qué se
mata,por quécontantarapidez,por quécon distintostipos desuplicio ante
igualesdelitosy pecadosy por qué convaloracionesdiferentespor partede
nuestrosinformantes.Uno deestoselementosfijos hacereferenciaa la com-
petenciaen la ejecuciónde la sentencia;por lo general,las institucionesecle-
siásticasy las de la Monarquíautilizan criteriosy métodosdiferenciados22

Otro elementoconstantees la aceptacióngeneralizadade los procedimien-
tos y de los errores=4;tanto las representacionesprocesalesdela Monarquía
como las quedelegala Iglesiason,en la práctica,absolutas:ni unani otra de
las instanciasse enfrentanmás allá de los aspectosque son secundariosal
procedimientofundamental.Lo que sc discutees el respetoal privilegio de
ser aforadopor recogerseen sagrado,y lo que extremalas relacionesde la
vecindadacordadaentrelos poderesde la Iglesiay de la Monarquíaes la va-
lidez o invalidezformal del procedimientoempleadopor la autoridadque
ordenael cumplimientode la sentencia25~ Lo que verdaderamenteimporta
es si la sentenciase ejecutaconformea piazosy formaso no. En teoría, un
condenadoa la penacapital puedeapelara instanciassuperioresde la justi-
cia, perola prácticamás destacableesotra formade apelaciónqueinvolucra

23 J. L. de lasHerasSantos,Lojusficia pet,aldelos Austriasen la CoronadeCastilla, Salaman-
ca, UniversidaddeSalamanca,1991,Pp. 190 a 210.

24 Loserroresjudicialesseaceptancomofatalidadconunafinalidad ejempliticadoraquesir-
ve paraconmoverel ánimo dequienespresencianla ejecución.En la SegundapartedelCornpen-
diú.., del padreLeón,caps.27 y 28, Pp. 364 y 365 y 368 a 371, sepresentanlos casosdecuatro
niortscosejecutadospor un delito desalteamientono cometido,y dedosarrierosquesonquema-
dosacusadosdel pecadonefandoquesólo existióen la menrede la criadaquelesdenunció.yen
lasde laspersonasque la creyeron.

25 Uno de losejemplosdeconfrontaciónlo narranlosjesuitasen noviembrede 1635,MIJE,
XIII-l, PP.322 a 324. «Relacióndel entredichoy cesaciónadivinéenGranadaenel mesdesep-
tiembrey octubrede 1635<>. Tambiénel cronistaHenríquezdeJorquera,AnalesdeGranada,«Su-
cesosde los años 1588a 1646<>, Pp. 755 y 756. Entreambostextos existenmarcadasdiferencias;
HenriquezdeJorqueraaportamuchosmásdatosy los nombresde los principalesimplicados:el 6
deseptiembrefueronahorcadosenla PlazadeBibarranibladcGranada,MatíasGómezy unamu-

ier casada,por haberdadomuertea un antiguo amantedela mujer.La sentencia,quehabíasido
refrendadapor los alcaldesde la RealChancillería,fue apeladapor elprovisor de la archidióce-
sis,cl doctordon LucasVela, porhabersido sacadodelaiglesiadeSantaAna uno de los asesi-
nos.El provisorexcomulgóal corregidor(don Iñigo deCórdobay Mendoza),al alcaldemayor
(donMatíasde lasCabezas),al alcaldemayorde laJusticia(donBernardinodeCórdoba),al es-
cribanode la causa(donAlvaro dcCórdoba)y, porextensión,a todoslos ministrosquehubiesen
intervenidoenel caso.La cessatioa divinisduróhastael día 11 deseptiembre.

El mismohechocontadoporlos jesuitasocultaquela mujerfueracasada,señalaqueal asesi-
no halláronleoyendomisa enSantaAna. sacáronlede la iglesia,y habiendotambiénconfesado,
los sentenciarona ahorcara él y a ella».Al jesuitaqueinforma no le importael casodela mujer:
«estabanial amistada»con la vierima, y «asimismolo estabacon orro mozo,hijo depadreshonra-
dos, no contentacon uno solo». El jesuitatomapartidoexclusivamenteenfavor del condenadoy
delastesis del provisory no dudaenconsiderara los representantesde la Monarquíaprisioneros
delasdecisioneseclesiásticas,y particularmenteal corregidor,a quienconsiderareincidente,ma-
¡sifestandosu esperanzadeque íe costarácaroesto».
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a la Iglesia; reclamarplazospararecibir lossantossacramentos26,o paraso-
licitar el perdóndelos familiaresde la víctima 27, consiguenen muchasoca-
sionesaplazarla ejecución,la modificaciónde la penay, en ocasiones,la ab-
solución. Todo se nos presentaprocedentede un conducto demasiado
amplio, del quea vecesno obtenemosnoticias suficientesy del que,en otras
ocasiones,salimossalpicadospor específicosabusosde la sensibilidad28, y
de la intención,dequiennosproporcionala información.

Los únicos gestosde humanidadlos encontramosen la conexiónque
eclesiásticosy laicosde buenavoluntadtratande establecerentreel reo y la
divinidad,y aunesteencuentrosc halla forzado por la violencia.La búsque-
da del arrepentimientoanteDios y de la formalizacióndel bien morir utiliza
rccursosque,antetodo,pretendenhallarla pazde concienciadel ejecutor29

26 La Iglesia concedeal condenadoa muerte tresdías:uno paraconfesar,otro paracomul-

gar y el tercero para prepararsea bien morir. Esta concesiónes obra dcl PapaPío V a
instanciasdel arzobispode GranadaPedro Guerrero.Es un moro propio dc 25 de enero
de 1568, que es ratificado por una Real Pragmáticade Felipe II de 27 dc marzo de
1569. El padreLeónen el ejerciciodesu ministeriopastorallasinvocavariasveces.

27 El perdónsepresentacomo un acto de caridadcristiana.Sin embargo,el acuerdolo-
grado siempreconlíevael pago de una cantidada la viuda, o a los padres,de la víctima. En
otrasocasionesel peidón selogra por la influenciadirectaque se ejercesobrelos funciona-
rios de justicia. El padreLeón lo describeasí.• «No quiero detenermeen contarcuántospre-
sos han salido de las cárcelespor medio de algunapalabrilla que se les hablabaa los escri-
banos,a los jueces inmediatos,como son los dos tenientes y el Alcalde de la justicia y
algunasveces a los de la Audiencia de Sevilla y Cancillería dc Granada,y en otras partes
adondehan estadolos de nuestraCompañía.Porqueno me atreveréa poderlosenumemar.
Sólo puedoafirmar, con toda verdady sin encarecimiento,que pasande veinte mil presos
los que han sido libres de las cárcelesy prisionespor medio de estasdiligencias(,..). Y no
pocos los que, por este mismo camino,se han librado de las horcas,azoteso afrentas,y ca-
dauno podrácontarmochosmás.»
Véasela SegundapartedelCompendio.,cap.24, Pp.341 y 342.

26 Aunque no sonmuy abundanteslasdescripcionesde los pormenoresde lasejecuciones,
st existenalgunasen lasque la intenciónbuscaexcitarla sensibilidaddel lector.Tomo un ejem-
Pío de la MisceláneadeLuis deZapata,escritaen tornoa 1592, enel que setrata dedestacar
las condicionesde crueldad en las que un turco obtieneel beneficiodel bautismo.El texto es
así: <G..) Sácanleen cuerosenun carroatadoa un palo, y una fraguadefuego de un herreroa
par de éL Comiénzalea tenazear,qae a los mismosinteresadosen lasmuerteseraun crueles-
pectáculo,y sin él hacermovimientoa nada, a trechoscórtanleentrambasmanos,y sin aguar-
dar a quecirujanosse lascauterizasen,métenlelos mismostro9os enel fuegode la fragua.Lle-
gadoa la plaza,le colgaronde los pies,y allí tambiénlos verdugosle atenazeabande las más
dolorosaspartes.Teníala casiel almaen los dientes,cuandodijo a voces:¡Oh, Mahoma!,¿có-
mo mehasengañado?¡Agoraveo que todo eresmentira! ¡Bautismo,bautismo!Acudieron lue-
go teólogos que estabanal espectáculo,y consultadoel caso,se determinóqueprosiguieseel
tormento,y diciéndolequeni habíadedejardemorir, ni cesarlos tormentos,aunquesebauti-
zase,él dijo queno pretendíaeso,sino siendocristianosalvarse(...).

MIJE, Xi, 1859,PP.
3i6y3l?.

29 Lo que importa es la forma.Siemprela forma. El padreLeón refiere en su cap. 20 de la
Segundapartedcl Cotnpendio.,PP.305 y 3<16. el casode un condenado<bravotín a quiensus
colegasdefechoríasfueron a consultarsobrela convenienciade usarluto en su ejecución.El
futuro ahorcadose negóa llevarlo, a juicio del informanteconvirtió enpredicadoresa susami-
gos y suarroganciallegó al extremode planearsu ultimo paseo: (...) puesvoto a jesucristoque
cuandome saquenpor aquellapuerta...,con el Cristoen las manos,que le tengodedar al ca-



La sogayelfuego.Lapenademuerteen la Españadelos siglosXVIyXVII 25

La cárceles la mejor síntesisde la violenciaprogramadapor los podereses-
tablecidos,y en ella y en su entornoesposibledescubrirel tercerodelos ele-
mentosfijos: lo queverdaderamenteimportaestransmitir la imagendel cam-
bio deconductay, en el casode los condenadosa la penacapital,tambiénel
de la buenamuerte.Se buscamostrarel cambio queseoperadel delincuente
al pacienteque aceptatodos los suplicios con tal de verse legitimadoen su
actofinal y en el reino de loscielos.Peromásimportantequela legitimación
del tránsitoes el violento trabajoquese toman los apóstolesen los aledaños
de las cárceles:desdela intervenciónen reunionesde delincuentes,hastala
intromisión descaradaen la vida privaday la actuacióndisuasoriaen las
mancebías,pasandopor la convivenciaen las cárceles,el trayectofinal de las
descripcionescoincideen el único puntofinal dela moralización3O~

Algunas formasdemorir. Las preferenciaspor la sogay elfuego

En España,la muerteacordadase ejecutacon sañay con variedadde
modalidadesy de asociacionesqueseentrecruzan.La horcay la hoguerason
losespectáculospreferidos;la primeraes el emblemadela penacivil destina-
daal granpúblico,rodeadadeun balo infamante;la segundaescasiunapena
institucionalizadaparacomplacera la Iglesia. La soga,la escalera,el envión
del verdugo, se reservapara homicidas, asesinos,ladrones, salteadores,
amancebadosnotorios, falsificadores,corruptos,deudoresde pocamonta,
reincidentesde toda clase,presidiariosincorregiblesy hombresa quien la

brón deBuenrostro.,un cristazoen la cabeza.El ejecutadono searrepintióy probablemente
su paseofinal, en el asnoy de blanco,no llevase la imagendel Cristo, e incluso«fue menester
quitardeallí al dichoBuenrostro,por lo quepodíaacontecer».Las formas son,a la parqueuna
exteriorizacióndel grado decumplimiento institucional,una hondaexpresióndel espectador.
Probablementeuno de los auloresquemejorhatransmitidola preocupaciónpor las formassea
FranciscodeQuevedo.En el cap.VII desu Vida delBuscón,el verdugonotifica la muerteen la
horcadel padredel pícaro: «subióenel asnosin ponerpie enel estribo.Veníaleel sayobaque-
ro, queparecíahabersehechoparaél; y comoteníaaquellapresencia,nadiele vía con los cris-
tos delanteque no le juzgasepor ahorcado.Iba con gran desenfadomirando a lasventanasy
haciendocortesíasa los que dejabansus oficios paramirarle. Hízosedos veceslos bigotes.
Mandabadescansara los confesores,y ibalesalabandolo que decíanbueno.Llegó a la ene del
palo, puso él un pie en la escalera,no subió a gatasni despacio,y viendo un escalónhendido,
volviósea lajusticia, y dijo que mandaseaderezaraquélparaotro, queno todosteníansuhiga-
do. (...) Sentósearriba, tiró las arrugasde la ropaatrás,tomó la soga,y púsoselaen la nuez; y
viendoque el teatinole queríapredicar,vuelto a él le dijo: Padre,yo le doypor predicado,vaya
un pocode Credoy acabemospresto,que no querríahacermeprolijo. Hízoseasí; encomendó-
meque le pusieselacaperuzadeladoy quelelimpiase lasharbas,yo lo hice así.Cayósin enco-
ger las piernas ni hacergesto.Quedócon una gravedad,que no habíamásque pedir. 1-lícele
cuartosy dile por sepulturalos caminos.Dios sabelo que a mi mepesade verle en ellos ha-
ciendomesafrancaa los grajos;peroyo entiendoquelos pastelerosdestatierrafe acomodarán
enlos dea cuatro,por consuelodesusdeudos.»

~« Véansemis trabajosHacersenadie,Cáceres,UniversidaddeExtremadura,1984;«Un proce-
sosin sentencia.Acusadosy acusadoresen ladiócesisdeCoriaen 1591<, Espacio,Tiempoy For-
ma, 4, 1988 (en homenajeal profesorAntonio deBethéncourty Massieu),Pp.501 a 549.
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dudade la justiciaconvierteen personajesinconvenientesde los queesme-
jor deshacerse.El palo y la leñasoncastigode herejes,de susefigies,de ho-
mosexualesy deacusadosdebestialismo.A ambosespectáculosacudengen-
tes de todas las partesy de toda clasesocial; susescenariosacordadosse
especializan:dondesequemano se ahorca,y viceversa;paradegollary deca-
pitar se requierenescenariossemejantesa los de la horca; agarrotares una
ceremoniacasiprivada;encubarnecesitade un río; morir con dictamende la
Hermandadnecesitade un simple postepara atara la víctima que va a ser
asaeteada,y paraarrastrary descuartizarno se necesitanmás escenariosque
las calles y caminos por dondese paseanla vergiienzaseñalada,los azotes
públicos,las procesionesacostumbradasde herejes,arrepentidosy condena-
dosvarios.

La calle y la plaza,que sonlos espaciosmás desconocidosde la violen-
cia, se transformanen escenariosacordadosdondela violenciaencuentrasu
espejo,se reconocey se toleraa símisma, disimulándosecadavezquepue-
de. Cualquiercalle es un espaciode la violencia;cuentacon los elementos
más heterogéneos:unaventanaabiertae iluminada,el barro permanente,el
portal oscuroy el rumor.En Granada,el espacioparacastigarestámuy defi-
nido:
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RíoGenil SanLázaro PlazaNueva

Escenarios

La horcaseestablecepreferentementea la Plazade Bibarramblay enla
PlazaNueva,el quemaderoen el Campo de San Lázaroy los encubados3~

31 Se lesdenominatambién«entonelados».Los cincocasoscorrespondena tresmujeresy dos

hombres;todoselloscometenel mismodelito: sonparricidasqueenvenenany matana susmart-

Escenariosacordadosea Granada
(Fuente:IzienuíquezdeJorquera)

1 1aa
Bibarrambia
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son arrojadosal río Genil. Los quemadosdel Campode San Lázaro, junto a
Beiro, cercadel HospitalRealde SanLázaro,sonseis hombresa los quepri-
merose agarrota.En 1604 sequemaa un hombrede mayoredadpor haberpe-
cadocontranaturacon unaperra, a la que mataronde un porrazo. En 1605
fueron quemadosun maestrode herreroy un hortelanopor el delitodefraude
demoneda.En 1607 fuequemadoel ermitañodeSanSebastián,un hombrema-
yor, por habercometido pecadonefandocon un muchacho,y en 1617 fueron
quemadosdoshombrespor labrar monedafalsa 32• El siguientecuadroseñalala
evolucióndel númerodequemadosenSevillapor el pecadonefando.

o

‘az
‘1

1570 1620

Aunque Henríquezde Jorquerareseñala ejecuciónde un médico y su
criado en el Campode Tablada,Sevilla, por habersido sorprendidosjuntos
haciendoel pecadode sodomía~, los datoscorrespondenal padrejesuitaPe-
dro deLeón ~. A estosescenariosy sentenciadoscon estaspenasse llega con

dosy mujeres,respectivamente.El encubamientoes unapenaasociadaa otra;en1611, unamujer
queenvenenaasu maridoconarsénicoescondenadaa morir enel garrotey a serencubadaconun
gatoyun perroy serarrojadaal río Genil. Trasla ceremoniafue enterrada.En 1612 una mujeres
ahorcaday encubada,sentenciaquevuelvea repetirseen 1614.En 1633 seagarrotay encubaaun
hombre,repitiéndoseconotro hombrela asociacióndelasdospenasen 1642.

VéaseF. HenríquezdeJorquera,AnalesdeGranada,pp.
576,S82,S9l,738, 812y913 El en-

cubamientoconsistíaenencerraren un tonel el cuerpodel reojunto con un gallo, una mona,un
perroy unavíbora. Una detalladadescripciónde estapenay desu simbolismoen H. von Hentig,
Lapena Formasprimitivasyconesionesculturales~Madrid, EspasaCalpe,1967,Pp.339 y 340.

~ EnHenríquezdeJorquera,op. cM, PP.539, 544,553y 614.
‘~ Ibid p. 691.
~ Entre 1578 y 1616, tiempoquecubreconausenciasincluidasla actividadpastoraldel pa-

12

lo

2

El pecadonefando(1578-1616)

1580 1590 1600 1610
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relativafacilidad; bastaconfesaren el tormento,o serculpadode unaserie
de delitosy pecadoscuyaterminaciónes la ejecuciónpública en una muerte
infamante.En las 109 sentenciasque nos transmite1-lenríquezde Jorque-
ra, de las que 82 acabancon la vida de los reos, se describenhasta27 ti-
pos de asociaciónde penas.Su organizaciónmás simple, tomadatextual-
mentedela fuente,escomosigue:

drePedrodeLeónen la cárcelyenla ciudaddeSevilla, sonquemados56 hombrespor el pecado
nefando.La cifra sólo essuperadapor los delitosdehomicidio y asesinato,114 sentenciadosa la
horcay otraspenasasociadas,y porlos delitoscontralapropiedad,87 sentencias.El máximode
ejecucionesporla comisióndel pecadonefandoesde lOen 1585.

Másimportantequeel númeroesel tratamientosociológico,institucional ehistoriográficodel
pecadoy su confusiónconel delito. Véansea esterespectolos trabajosdeE. Tomásy Valiente:
Delincuentesy pecadores,«El crimen y pecadocontranatura,deB. Clavero; <Delito y pecado.

Noción y escaladetransgresiones,todosellos recogidosenSexoharrocoyotras transgresionespre-
modernasMadrid, Alianza, 1990. Tambiénla tesisdeMichéle Escamilla-Colin,Crimesel chad-
mentsdanslEspagneInquisitoriale. Essaide typologiedélictiveetpunitivesousle dernierHaSshoarget
¿epremierJ3ourbon,Paris,HergInternational,1992, t. 2, cap.4, Pp. 281 y ss.;el articulodehabel
Testón«El pecadoy la carneduranteel períodomoderno,en Pecado,poderysociedaden la Histo-
ria, Valladolid, InstitutodeHistoriaSimancas,1992, y el libro deIsabel PérezMuñozPecar, delin-
quir ycastigar:el tribunal eclesiásticode Coriaen los siglosXVIyXVII, Cáceres,InstituciónCultural
El Brocense,1992.

Penas Númerodecasos

1. Arrastramiento4horca 3
2. Arrastramiento+horca+decapitación 1
3. Arrastramiento-i-horca+descuartizamiento 2
4. Atenazamiento+horca+mutilzacióndelas manos 1
5. Azotes 2
6. Azotes+destierro 3

7. Azotes+galeras 7
8. Azotes+vergiienza+destierro 1
9. Cepo--destierro 1.

10. Degollar 4
11. Degollar+decapitación 2
12. Destierro 1
13. Dineroa la Cámara 1
14. Excomunión
15. Garrote4asaetear
16. (iarrote+encubamiento 4
17. Garrote+cremación 5
18. Horca 45
19. 1-1.orca+mutilacióndelas manos 1
20. Horca--decapitación 2
21. Horca4-descuartizamiemito 6
22. Horca+encubamiento 3
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Si he conservadoel ordeninternode las palabrascon el queseexpresael
cronistaes paramostrarla jerarquizacióndesusimpresionesque hande ad-
mitirse como más espontáneas~. En las 27 asociaciones,la horcafigura en
cinco citadaen primer lugar y encuatroocasionesen segundolugar;el arras-
trammentofiguraenprimertérmino en tresocasiones,al igual queel garrote,y
sólo las penasde atenazamientoy cremaciónaparecenseñaladasuna sola
vezen primer lugar. Esteorden, con el que son más cuidadososlos jesuitas,
revelaunaimpresiónselectivadesdeel momentoen quesecorrespondenor-
den de exposicióncon calidad del delito. La alevosíade algunoscrímenes,
robos,salteamientosy atentadoscontrael honor de la patriapotestad,o del
poderreal, invierte la lógicade la suerteprimera—la muerteporahorcamien-
to, o por estrangulamientoproducidopor el garrote—,en beneficiode otros
suplicios secundarios.Arrastrar un cadáver,descabezarlo,descuartizarloo
encubarlosonsólo manifestacionesde un ensañamientoque,al tiempo que
pretendeconservaruna tradición, sirve al principio de consolidarel horror
social que se consigueaplicandola irracional relación entredimensióndel
delito y penaaplicada.El gráfico siguientecorrigeel protagonismorealde la
aplicaciónconcretadel horror. La sogay el fuegosonlos instrumentosprefe-

35 La espontaneidadesbienpatenteen lascartasde los jesuitas.El 24 deenerode1637 el
anonímoautorde las NoticiasdeMadrid escribe:«Pordosquemadosquehubo la semanapasadade
partede lavilla, sacáronseenestade la cortecuatroa ahorcar,y uno a degollar,todospor capea-
doresfamososy ladrones(..). El degolladoeraD.GerónimodeLoaysaTreviño,caballerocualifi-
cadoy naturaldeCiudadReal,deedadde 19 años,saliendoadocenadoconpícaros,si bienvesti-
do de luto. Ademásdehabersejuntadocon elloshabíaacabadodemataral clérigo, y ensotierra
habíarobadoa unamujer,y a su maridoqueveníaenseguimientode ellale habíadadodecuchi-
lIadas.Todala vida habíasido vellacoy travieso,desobedientea suspadres,y asívino a tenersu
pagomerecido,sin queel rey le hayaquerido perdonarpor grandesdiligenciasque sehicieron
consu Majestad.»Tresdíasmástarde,eljesuitaescribe:<Ayerahorcarona cuatroy degollarona
uno, por capeadoresy homicidasescaladoresdecasas.El degolladoeracaballerodeciudadRealy
noble.LlamábaseDonGerónimodeLuaysay Treviño;susdeudosalcanzaronle diesenestamuer-
tepor merced,queel delito no la merecíasinocomola de los compañeros.Teníasólo 22 años,sin
pelo debarbasino bozo,de lamejorcaray disposiciónque VuestraReverenciahavisto. Causó
grandeslástimas,todosfueronmuy biendispuestos,y uno deellos habíasidonovicio dela Compa-
ñíapocosañosha,al cual despidieronporserreciodenatural,puessiendococinero,riñó conotro
hermanoy le dio unsartenazo,porlo cual parecióno eraa propósitoparalaCompañía,y vino a
tenerladespuésconcapeadores.»

MllE XIV-Il, pp. 26 y 27.

Penas Númerodecasos

23. Quemar 2
24. Serviciosdearmasenfortifícaetonesy plazas 1
25. Vergúenza-scortedepelo 1
26. Vergúenza-4-destierro 7
27. Vergiienza+galeras 1

Total 109
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ridos. Por debajode la asfixia
Cuandoya nada importa.
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Si las formasinstitucionalizadasde morir inspiranla manifestaciónde la
sensibilidaddel transmisor,las víctimas de la violencia que provoca la res-
puestaairada de las institucionesjudicialestambiéncontribuyena medir la
talla moral de la sociedady el permanenteconflicto en el que seencuentra.
Los gráficosquesiguenseñalancómo semuerea manosdeloshomicidasre-
conocibles.

Cómo mueren asesinadas las mujeres en Granada
(Fuente:Henríquezde Jorquera)
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2% 2%

Apuñalados

7%

Ambas representacionesmarcanunadiferenciaciónentreel crimencon
alevosíay el producidoen encuentroscallejeros(pendencias,duelosespon-
táneos).Las fuentescalifican de alevososlos crímenespremeditados;en el
casodelas víctimasmujeres,el serdegolladas,apuñaladas,envenenadasy as-
fixiadas revelauna intencionalidadprecisa:resolverunasituaciónplanteada
por los celos,la desavenenciaconyugal,el adulterio,la aspiracióna otravida
matrimonial, de amancebamiento,la percepciónde unaherenciay el robo
sonlas principalesmotivacionesquedesembocanen penasmuy rigurosas36

y en la permisividadtolerante~. El cuadrosiguientesíntctizalosmotivos.

3< En 1590una mujer fue degollada,y paraque no fuerareconocidasusasesinos~una mu-
jer y cuatrohombres—le cortaronla cabeza,que fue abandonadaen el campo.La pena fue hor-
ca y arrastramiento.En 1604un salteadordecaminosasesinoa su mujere hirió a unaprostitu-
ta. La penafue la horca,el descuartizamientoy ladecapitacióny exposicióndela cabezaenun
lugar público.

VéaseHenríquezdeJorquera,op. cia, pp. 528 y 539-540,respectivamente
37 En 16t7 un gorrerode la Plazade Bibarrambla,fraile tercerode la OrdendeSan Fran-

cssco,sorprendióen la camaa su mujery a un antiguoaprendizdesu establecimiento.Los ma-
tó y no fue castigado.
En 1636.don GasparAguilar y Floresapuñalóa doñaGabrieladePalma,su mujer,por haber-
le encontradoentresus pertenenciasun billete escritoparadon Alvaro de Carvajal.El crimen
quedóimpune.
En ¡637 un tintorerosorprendióa lahoradela siestaa su mujeracostadaconun oficial desu
taller. Los mató, recogióunaspertenencias,cerró la casay envió lallave al corregidor.El cri-
meoquedóimpune.
Ibid pp. 61 3-614, 770 y 782, respectivamente.

No consta

14%

Cómo mueren los varones en Granada
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Violación
404

Amancebadas Desavenencias

8% 20%

El apartadomás importante(celos+desavenenciasconyugales)constituye
casi la mitad de las razones.La violación,casisiempreasociadaal secuestro,
junto con el amancebamiento,sumanel mismo porcentajeque el robo. Las
posibilidadesde correlaciónentre razonese impunidadponende manifiesto
que la sospechasocial actúacomo un factor influyente en el resultadofinal
de la impunidad; los crímenesmotivadospor celos, por amancebamientos
episódicos o poco escandalososy algunasdesavenenciasen cuyo origen
vuelvenahacersuaparición loscelos,prácticamentequedansin castigo.Es
obvio que tambiénquedanimpuneslos adulterios sorprendidosin fragantL
Robos,violacionesy secuestrossecastigansiempreconla penademuerte.

En el casodelos varones,el 49 por 100 dc las víctimaslo es en reyertas
callejeras,que en la mayoríade las vecesresultanser duelos espontáneos
ocasionadospor faltas de urbanidad~, por accidentesy por los problemas

~»Sobreel duelovéaseF. Billacois, Le dueldunsla sociétéfrancaisedesXVI-XVII siécles.Es-
sa’ depsychosociologiehisrorique, París,CNRS, 1986.A Españale dedicalaspp. 59 a it). Ade-
mas,son muy útiles las obrasde V. O- Kiernan, El duelo en la Historia de Europa, Madrid,
Alianza, 1992;A. Farge,La viefragile. Violence,pouvoirsetsolidaritésáParisuuXVlllsiécle,Pa-
ns, Hachette,1986. y deR. Muchembled,La violenceau village. Sociabilitéetcomportemenispo-
pulairesenArtoix da XVauXVII siécle,Bruselas,Brepols,1989.

En Españapasamoscon extremadafacilidad deunaconstataciónsubjetivaal cruce depala-
bras snconven,entesentreinterlocutores,y a continuacióna lo que entérminos procesalesSe
describencomo <los hechos>.El barro de las calles, el sombrero,el carruaje,el uniforme, la

Las razones de la violencia contra la mujer
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detráfico debidosal mal estadode las calles,o por rencillasfamiliares,desafíos
o cuchilladas29, atracos etc. Los testimoniossobreviolencias colectivasson
muy numerosas;en 1613,enGranada,conresultadodecuatromuertes,fueron
apresadosmás de 30 mozos40; en Sevilla, la experienciadel jesuitaPedrode
León tambiénseproyectasobrelos lugaresde reuniónde las bandasorganiza-
das:

Quiero contar lo quemepasóenel tiempoqueestagentesuelesalir a los
apedreaderosy a los palos.Erantanta la demasíaqueaquelañohabíaenesto,
sinpoderlo remediarni el asistente,ni susalguaciles,uno de los cualessella-
mabaMarcosCaña,famosísimo,decuyonombretemblabantodosenSevilla
yaunfueradeella. Nohabíafiestanidomingoenqueno hubiesealgunoo al-
gunosmuertosyheridos,ypendenciasyguerras tanensangrentadas,queera
imposibleponerlosenpazporquecuandoestabanya muyencarnizadoslos
muchachossele llegabana cadalado los hombresdemal vivir quetengodi-
cho, los cualesveníanavengarsusinjurias,y losodios,injurias y penden-
cias, queentresemanano habíanpodidovengar.A río revueltolas venga-
ban en los apedreaderosy en los palos, que los domingos y fiestasse
celebraban,y era tantala gentequesalía a la PuertadeMarchenay deCór-
doba,ya las murallasy barbacanas,comosifuerapara verjustasytorneos.
Muchasvecesiba el asistentedonFranciscoZapata,condedeBarajas,grande
gobernadosy degran valor, consusalguacilesy volvíansecomohabíanido,
sin hacersuerteenningunodetodosellos;porqueencolumbrandola justicia,
seapiñabanyjuntabanlos dosbandoscontrariosydiciendo:¡amura,amura!
hacíanhuir a lajusticia a piedra menuda.Y lo mismoles acontecíaa losAl-
caldesdeCorte, quellevabana todossusalguaciles,y tampocoaprovechaba
cosaalgunay a todosles hacíanretirar másquedeprisa 41

En el grupodevarones,las muertesalevosassonmásrarasy casisiempre
lasvíctimassonancianos,niñosy jóvenes.El venenoarsénico,queesel arma
familiar por excelencia,seempleaen 1631 por un esclavoberbericosparades-
hacersedel matrimonioaquien sirve 42, y los apuñalados,enla mayoríadelas

músicainoportuna,el caballo,la ventana,el portal, sernoble o criado,la sospecha,manchasfí-
sicaso imaginadas,desencadenanel «echómano,>y larespuestasimilar. Lo irreparabletambién
puedecuantificarsey compararse.Quienespierdenantesla pacienciasocial,poresteorden,los
soldados,los criados,los noblesy los eclesiásticos.

Un ejemplo de los muchosque mezclanpersonajes,en L. Cabrerade Córdoba,Relacio-
nes pp. 239 y 240. Un noble y otro noble,por palabrasque secruzanentresí, llegana lasma-
nos y a lasarmasporsí y por sus criados.Uno deellos, «conla turbaciónquellevaba»enlahui-
da,cayó en un pozoy seahogósin que nadielo advirtiera.El accidentey lasheridasquedaron
impunes.

~« Parael casode Madrid véaseel artículo de E. MartínezRuiz «Ordenpúblico, podery
conflictividad socialenel Madrid de la Modernidad,,,en Visiónhistórica deMadrid (siglosXVI
aIXX), Madrid,RealSociedadEconómicaMatritensedeAmigos del País,1991,pp. 87 a 120.

~<> F.HenríquezdeJorquera,op. ciÉ, pp. 588 y 589.
P. León,Primerapartedel Compendiode lo quetocaal fruto de laspláticasydoctrinasen

lasplazasylugarespúblicosyde las misiones,cap. 3.’, pp. 29 y 30.
42 F. HenríquezdeJorquera,op. ciÉ, pp. 723 y 724.
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ocasioneslo sonpor la sospechadeinfidelidad,amancebamientoy adulterio.
La impunidadse consigueen el grupode pendencias,en un elevadonúmero
de casosrelacionadosconel honor,y enlos asaltos,por desconocimientode
los agresores.El cuadro siguiente representa,para Sevilla (1578-1616),el
númerode sentenciadosa la última penay las tipologíasde los delitos que
cometieron:

o‘oa
u

4
a
4

La acusaciónmásimportantequeterminaen la penade muertees la vio-
lenciacontraloscuerposy contrala propiedad:homicidas,salteadoresde ca-
minos,capeadores,escaladores,raptores,acusadosdel delito de violación, y
quienescometenel pecadonefandoy el de bestialismo,son los delitos que
mássepenalizan.Estacuantificación,quegraciasal testimoniodirectodel je-
suita Pedrode León puedeanalizarsea travésde los ejemplosvividos que
transmitedesdesu propiaexperienciacarcelaria,presentanrasgoscualitati-
vos queamplíanel horizonteanalítico: del total de condenadosa muerte~

~< Los datosestántomadosdela Segundapartedel Compendio..,y han deseñalarsealgunas
lagunasinformativas:no hay datos paralos años1589, 1590, 1591 y 1592, porquePedrode
León hubo deabandonarsu ministerio pastoralparatrasladarseprimer a Cazorla,luego tuvo
que ir a Granaday su vueltaa Sevilla a finalesde 1592 fue seguidaen los primerosmesesde
1593 desu actividadmisionalpor tierrasdeExtremaduray por unalargaenfermedad.Suvuel-
taa la cárceldeSevilla la fechaenjulio de1593.

TampocohaydatosparalflO0,y en1601 secontagiade la peste,viajaaBaezayotravez la
actividad comomisionerole tieneocupadodurante1602 y 1603.En esteaño realizalasmisio-

Falsificadores Homicidas Ladrones Otrosdelitos Religión Sexo

Delitos
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atendidospor el P. León, cuyo númeroy evolución entre1578 y 1616 se
presentaen el cuadrosiguiente,

e

a
ti
Ii
4
42
‘o
o

‘a

o
1570 1620

podemosaislaraquellossentenciadosquepor su raza, nacionalidad,reli-
gión, significan una minoría quepuedecorrelacionarsecon los otros ajus-
ticiadosy conlos delitosquedeterminaronsucastigo.La fuentematizalos
casosde los moriscos,mulatos,negros,turcos,berberiscos,portuguesesy
otros extranjeros(italianos,borgoñones)quepor la especificidadde su re-
ligión de origen, por la sospechao la evidenciade representarotra reli-
gión (portuguesesjudaizantes,escocesesprotestantes),o por seracusados
del pecado nefando (italianos, borgoñones),dificultan la tarea pasto-
ral ~ del padreLeón. Las conversionesen la cárcel, o al pie del patíbulo,
son extraordinarias,siendolo másfrecuenteque los acusadosde judaizar,
de hechicería,de practicarla religión mahometana,muriesen impenitentes
El gráfico siguienterepresentala proporción de estasminorías (15 por
100 de moriscos,negrosy mulatos,7 por 100 de extranjeros)en relación
con el total de ajusticiados.

nesde Lebrija, Trebujenay Chipiona, y es nombradorector del colegio de la Compañíaen Cá-
diz. A partir de estos añosdisminuyenlas noticias,exceptoen 1615, en que desarrollauna
notableactividaden la cárcel.

“ Paradedicarseal ministerio de las cárcelesel padreLeón aconseja«serhombresletra-
dos y que esténdiestrosen los casosjudiciales;que tenganmuchacaridad,queno tomen este
ministerio de prestado»y que visiten al escribanode la causaparaestar informados.Segunda
partedelCompendio caps.13, l4y 16, pp. 265, 269,271 y

284.

Ajusticiados atendidos por el 1’. León
(1578-1616)

lo

1580 1590 1600 1610

Años
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Negros5%

Mulatos 3%

Extranjeros 7%

Ajusticiados en Sevilla

Más importanteque el númeroes la calidaddelos delitosy las penas.La
tablasiguientesintetiza los hechosdelictivos de queson acusadosestasmi-
norías:

LosDELITOS DEMORISCOS,NEGROS,MULATOS

Y EXTRANJEROS.SEVILLA (1578-1616)

No seespecificala procedenciadesietecondenados.Los restantesson nueveportugue-
ses,tresitalianos,dos franceses,dosborgoñones,un napolitanoy un inglés.

46 Un casose refiereal del morisco,por desobedecerel edicto deexpulsión,y el otro a un
mulato,queseresisteaserdetenidoporun alguacil.

Moriscos

Los otros
78%

Delitos Moriscos Negros Mulatos Extranjeros ~

Homicidio 6 5 4 2
Pecadonefando 0 3 3 8
Robo 10 5 1 6
Judaizar,herejias 1 0 0 9
Violación 0 1 1 0
Aborto 1 0 0 0
Resistencia46 1 0 1 0

Totales 19 14 10 25
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De los 68 casoshistoriados,el robo,el homicidio, el pecadonefandoy
los delitoscontrala religión suponen,por esteorden,las causasmásimpor-
tantesde la condenaa la penacapital.Ha de destacarsela nula acusaciónde
pecadonefandocontralosmoriscos;tampocoen la crónicade Henríquezde
Jorqueray en las cartasde los jesuitasse encuentranacusacionesde estegé-
nero.

Las penassi presentanalgunasdiferenciascualitativasque esprecisore-
señar;aunquelas formasde ejecuciónmásempleadassonla horcay la cre-
mación,el 34 por 100 de los casosen cadauna de las penasseobservaun
endurecimientode las sentenciasen el casode los moriscos,negrosy mula-
tos. El 19 por 100 delos ajusticiadossondescuartizados,y el 6 por 100 son
arrastrados.No he encontradomotivacionesespecialesquejustifiquenla am-
pliación de la sentencia,exceptolos casosde muertecalificadade alevosa‘Í~
y su desproporciónen relacióncon el delito cometido;perodelos 19 moris-
cosatendidospor el padreLeón sólo ochosonsentenciadosaserahorcados,
siete lo son a ser descuartizadosy tres a ser arrastrados.En ocasiones,la
crueldadalcanzanivelesexcesivos:tres ladronesmoriscos,Diegode Azacán,
Aparicio Castañoy Cornelio, por un robo de plata,fueron condenadosa la
horcay aserdescuartizados.Cuandoseejecutabala primerapartede la sen-
tenciade DiegodeAzacánocurriólo siguiente:

Al punto, pues, que el verdugo lo echó de la escalera,pareceque lo
estaban(esperando)los muchachoscon las piedrasen las manostY llovió
tanta piedra menudasobre el desdichadomorisco que no había quien
paraseporallí Ysin quenadiese lo estorbase,nipudiese,sesubieronlos
muchachosa la horca y lo desatarony llevaron arrastrando medio vivo y
mediomuertopor esascalleshastala noche,quedieron conél en la plazade
Arriba, esto es, la Estanilla, y allí lo medioquemaroncon los cestosde las
vendedoras,cuandoellasya noestabanallí48.

Existenotrosmuchosejemplos;la penahabitualparaloscapeadores,aun-
queseanreincidentes,es la horca.Porestedelito en 1585 sondescuartizados
el negroAntón Molina y el moriscoJuan.En 1586 lo sonel moriscoAlonso
por ladróny el negroDomingo,acusadode haberviolado a tresmujeresen

47 En 1583,<Diego, morisco,esclavodelprior deSanSalvador,FulanodeArcos, atenaza-
do, ahorcadoy hechocuartosporquemató al dicho su amode estamanera.Estabael dicho
moriscomidiendo unpoco detrigo y su amodelante,el cual le dijo: mide bien,perro.Y enton-
cestomóel esclavorel raedory le dio conél enel cerebroy lo dejóallí tendidosin poderdecir
¡Dios valme! Y atlí muriósin confesión.P.deLeón, op. ciÉ, p. 426.

~ ¡bid, pp. 428 a 431. En ocasionesla crueldadsejustifica y no precisamenteenmargina-
dos. Un «hijo del arrendadordepescadose quedóen la cárcelpor muchofavor,dilatándolela
ejecuciónde la justicia paraver si podíanexcusarleaquellaafrenta,y decíanquesus parientes,
por huiría y que no la quemaranle daríanponzoñaen un pastel;el cual comió el desdichado,
acabandodepecarcon unamujer,segúnallí sedijo públicamente.Luegomurío sin másconfe-
non ni preparación».¡bid, p. 479.
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distintaspartesy tiempos‘~t En 1588 dos moriscosmásson descuartizados.
Aunque no es posible justificar con la hipótesisde la xenofobiala exagera-
cion de las penas,sí esposibledetectarcierto temorsocial a los moriscos~

El gráfico siguientemuestrala distribucióndelaspenas.
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Ahorcados Quemados Horca+ Dese. Asaeteados
Penas y niarginaclúnenSevilla

‘iT
Arrastrados Asolados

El elevadonúmerode quemadosextranjerosobedecea sentenciasinqui-
sitoriales (fe de Moisés,herejías)y a las del pecadonefando,y todoslos ex-
tranjerosasaeteadospor la Hermandadsonsalteadoresdecaminos.

A maneradcconclusión

La grancantidadde datos,las posibilidadesde su cuantificación, de re-
presentacióny de interrelaciónpermiten correlacionarconceptosque fun-

~‘ Por un delito semejanteacompañadode rapto de mujercasada,don Lope Ponce.hijo
del vicario deCarmona,sólofue ahorcado.¡bid, p. 495.

En 1595 el mulato Benito Ruiz fue descuartizado«porque habíahechofuerza a muchas
mujeresenel campo.Ibid, p. 501.

50 «Undía del mespasado»(mayode 1601) <amanesciócierto papelpuestoen unapareden
Sevilla, que decía:que quien lo poníaera morisco,perobaptizadoy fiel cristiano,y hacíasaber
quelos moriscosdel Andaluciatratabande alzarse,y traíaninteligenciascon los demásdetoda
Españasobreello, y quetodosseescribíancon los morosdc Africa paraserayudadosensu em-
presa,con lo cual el Asistentehizo diligenciaparaaveriguarlo queacercadeestopasaba,y halló
masdedoscientosbarrilesde pólvoray muchasarmasy municionesqueteníanescondidaslos
moriscos.»

L. CabreradeCórdoba,Relacionesdelascosas...,p. 103
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cionan de maneraasociada:¿cuántoscondenadosa muertese refugiaronen
las iglesias,quiénesfueron sacadosy quiénesoriginaronla condenaeclesiás-
tica y el conflicto con la jurisdicción real?,¿cuántosutilizaron el derechode
apelacióny cuántosvieronsusentenciaacumulada?,¿cuántoslograronesca-
parde la capilla fingiéndoselocos, enfermoso muertos?,¿cuántosnobles y
eclesiásticosfueron condenadosy de quémodola confusiónjurisdiccionaly
cl privilegio les favorecieron?Estasy otras muchasinterrogantespuedenre-
solversemedianteanálisis complejosque requierenincorporara estetrabajo
nuevasfuentes,cruzarlasentresí y verificar losgradosdeverosimilitud y de
exageraciónde los apistolarios,crónicasy obrasde creaciónliteraria. La in-
corporaciónde todaslas fuentesposiblespermitiráunaaproximaciónriguro-
sa a una seriede problemasy de interrogantesquetodavíaestánsin resolver.
¿Cómoes el escenariode la esperade la ejecuciónde la condena?¿QueIns-
tituciones,hermandades,cofradías,buscanen la solidaridadexterna la re-
glamentacióndel tránsitodela vida a la muertteacordada?Cárcelesy galeras
sonescenariosde solidaridadesy espaciosde unapermanenteinsatisfacción
de necesidades,y al tiempo una reproduccióna escaladel mundoexterior,
dondeinclusose ensayala ejecuciónde la penacapital, y en cadajuego,pro-
cesion,celebraciónreligiosa,seproyectala injustarealidadexterior.La pro-
miscuidaddeunaconvivenciamasificaday la consideraciónsocialde la cár-
cel como un espacioabiertoseñalannuevosconjuntosde interrogantesque
confrontenlas dos aparentesrealidades,la interior y la exterior, para tratar
de encontrarlos rasgosdiferencialesde una institución que,al menosen los
siglosxvi y xvii, se nos presentahoy comoun conjuntode espaciosmúltiples
dedifícil catalogacion.


